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Mis queridas lectoras, aquí tenéis la historia de George Laxton (el amigo de Logan Bennett) y Tricia Manners (hija de William y Beatrice). 

Espero que os guste y que la disfrutéis.

Siempre vuestra, Dama Beltrán



Para mi madre, la mujer más sabia de mi mundo y a quien daría mi corazón si me lo pidiera. Gracias por estar siempre ahí, por ayudarnos, por luchar y por enseñarnos que no debemos malgastar nuestra única vida en tonterías.

Por muchos años a tu lado, mamá. ¡Te quiero!

Mereces un amor que te quiera despeinada.

Mereces un amor que te quiera despeinada.

incluso con las razones que te levantan de prisa

y con todos los demonios que no te dejan dormir.

Mereces un amor que te haga sentir segura,

que pueda comerse al mundo si camina de tu mano,

que sienta que tus abrazos van perfectos con su piel.

Mereces un amor que quiera bailar contigo,

que visite el paraíso cada vez que ve tus ojos

y que no se aburra nunca de leer tus expresiones.

Mereces un amor que te escuche cuando cantas,

que te apoye en tus ridículos,

que respete que eres libre,

que te acompañe en tu vuelo,

que no le asuste caer.

Mereces un amor que se lleve las mentiras,

que te traiga la ilusión,

el café

y la poesía.

FRIDA KAHLO
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Londres, 14 de febrero de 1888. Hyde Park.

¡No se lo podía creer! ¡Aquello era una pesadilla! ¿Cómo pudo hacerle el viejo una faena semejante? ¿No había vivido suficiente tiempo en el infierno? No, por supuesto que no. El viejo Oliver Burkes no moriría sin dejar claro que sus deseos eran leyes para los demás, de ahí que redactara un testamento tan cruel. En él no existía término medio: o lo tomabas o lo dejabas. Mientras su tío agonizaba sobre su lecho, planeó su futuro; supuso que al fin se habían acabado las humillaciones y que era tiempo de una merecida paz. Se equivocó, al igual que cuando aceptó la propuesta de Oliver cuando solo tenía trece años. Pensó que aquel familiar desconocido, de sonrisa amplia, podría ayudarlo a sobrevivir a la pérdida de sus padres. No lo hizo. Perdió su alma cuando puso los pies en Lambergury. 

George dobló los papeles que el abogado le dio y los metió en el bolsillo derecho de su abrigo. 

―¡Espero que te pudras en el infierno, maldito cabrón! ―gritó mirando al cielo. Acto seguido, agachó la cabeza, suspiró con resignación y se puso a caminar. 

Tenía veintiocho años, de los cuales, quince transcurrieron en aquella horrible casa. Estuvo más de una década sometido a las exigencias de un tirano, uno que continuaba su opresión desde el más allá. Aunque creyó que su pesadilla había acabado, no fue así. Con rabia, se alzó las solapas de su abrigo y avanzó despacio por la calle. No prestó atención a los vehículos que transitaban cerca, ni a los murmullos de la gente. Su mente seguía centrada en lo que guardaba en el bolsillo: una copia de la última voluntad del bastardo más grande del mundo. Apretó los puños, enfadado al no hallar una solución. Si no hubiera hecho aquella promesa a Blanche, todo sería distinto. Pero fue la única persona que se preocupó por él, que le ofreció el consuelo, los besos y los abrazos que un niño necesitaba para sobrevivir. Y ella pagó un alto precio. La última vez que Blanche le pidió que no le pegara más, diciéndole que era muy pequeño para sentir los azotes de una vara sobre su espalda, sufrió en sus propias carnes la cólera del miserable. 

George no paró de caminar pese a cerrar los ojos y ver de nuevo a Blanche rodar por las escaleras. La recordó tendida en el suelo, con las manos posadas sobre su abultado vientre. Guardó silencio, mirándolo con tristeza mientras la falda de su vestido se manchaba de sangre. Oliver no se acercó para auxiliarla. Fue él, un joven imberbe, inútil y con la conciencia intranquila, quien bajó rápidamente. Alguien salió de la residencia para llamar al doctor Rickley, que acudió lo antes posible, pero no a tiempo para salvar al bebé. Aquel diminuto ser había fallecido en el vientre de su madre. 

No supo con exactitud qué ocurrió después, porque fue encerrado en su habitación. Aun así, supo que el viejo la había sacado de la cama y arrastrado hasta la mazmorra, donde la encerró. Quiso escaparse y averiguar cómo se encontraba, pero uno de los sirvientes se lo impidió, explicándole que ella no querría que se pusiera en peligro por su culpa. Tres días más tarde, su horrible pesadilla se hizo realidad. Blanche había muerto en aquel lugar oscuro y húmedo. Luego aparecieron los bastardos de Clarke y Madden y afirmaron, bajo juramento, que Burkes cuidó de ella hasta que murió. Nadie hizo referencia a lo que sucedió en realidad. Nadie se atrevió a hacerlo, incluido él. Desde la tarde que la enterraron junto a sus hijos nacidos muertos durante el matrimonio, se quedó solo con aquel ser maligno y una promesa que cumplir. 

Una fría brisa, que congeló su rostro, lo hizo regresar al presente. ¿Qué debía hacer? Podía abandonarlo todo y comenzar de nuevo. Tenía algunos contactos, pocos, porque su tío se encargó de eliminar todos aquellos que no le parecieron apropiados. Podía hablar con ellos y explicarles su situación. Quizás alguno le ofreciera la respuesta que necesitaba, aunque cabía la posibilidad de que se rieran de él. Sí, también existía esa opción... ¿Cuántos jóvenes, avasallados por sus familiares, eran obligados a contraer matrimonio para alcanzar el poder y la riqueza a la que aspiraban? Pero ellos no habían convivido con un monstruo. Él se había ganado, con sus lágrimas, su sudor y su sangre, aquello que ahora no podía conseguir si no encontraba una esposa de moralidad respetable.

¡Lástima que el bastardo añadiera esa maldita cláusula! ¿Tan bien lo conocía como para recalcar que debían ser damas dignas o decentes? Si al viejo no se le hubiera ocurrido una idea semejante, visitaría el primer burdel que encontrase en el camino y le propondría matrimonio a una de las rameras a cambio de una buena cantidad de dinero. Luego, cuando el abogado confirmara el casamiento y él obtuviera lo que le pertenecía, se divorciaría de la fulana y... ¡viviría! Pero eso era inviable. Oliver puso la soga alrededor de su cuello al exigir que, una vez casados, vivieran durante los tres primeros años en Lambergury. Durante ese tiempo, debía nacer un heredero y, si alguien lo acusaba de indecente, todo lo que había heredado pasaría al primogénito. 

No tenía ni voz ni voto en su propia vida salvo que renunciara a todo. Soltó un improperio y la gente que estaba cerca se giró al escucharlo. ¿Valdría la pena tanto sacrificio? ¿Y si se olvidaba de la promesa? ¿Blanche se lo perdonaría? «No permitas que te destruya y conviértete en el próximo conde de Burkes. Cuando lo consigas, líbrate de la maldad que conlleva ese nombre y conviértelo en algo hermoso, próspero y digno. Sé que lo conseguirás, George, porque tengo mucha fe en ti». ¿Cómo podía cumplir la promesa si el viejo había decidido su destino? ¡Maldito fuera su tío! ¡Malditos fueran sus padres por fallecer! Y... ¡maldita fuera la promesa que necesitaba cumplir!

Mientras seguía sumergido en sus pensamientos, librando una guerra entre qué debía y qué quería hacer, caminaba despistado y no se dio cuenta de que hacia él se dirigía una joven que observaba el cielo. 

Ninguno de los dos fue consciente de que existían hasta que... chocaron. Involuntariamente, George alargó los brazos para que la persona no cayera al suelo. Involuntariamente, Tricia se agarró a las solapas del abrigo del hombre para no caer. 

―¡Perdón! ¡Discúlpeme! ―dijo Laxton cuando ambos cuerpos dejaron de moverse y se quedaron parados uno junto al otro. 

Clavó su mirada en la agitada y pequeña figura, que aún seguía entre sus brazos como si el tiempo se hubiese detenido. La observó, la admiró y se recreó. ¡Eso mismo hizo! Aquel cuerpecito, que se mantenía pegado a él, era tan delicado como los pétalos de una flor Sus ojos, abiertos por la repentina sensación de tranquilidad, como si hubiera llegado a un hogar apacible y cálido, continuaron recorriéndola de arriba abajo, aunque se demoraron más de lo permitido en el ligero escote. 

―¿No va a mirarme a los ojos, señor? ―le increpó la joven. 

Sin poder borrar una sonrisa perversa, la típica que mostraba cuando una mujer hermosa se desnudaba ante él, fue deslizando la mirada por su cuello, por su barbilla, por sus labios... ¡Menudos labios! Tan rojos y voluptuosos que deseó saborearlos en ese instante. ¿A qué sabría una boca tan maravillosa? ¿Qué sabor ocultaría en su interior? Sería un manjar, de eso no le cabía la menor duda. Un delicioso y sabroso manjar que desearía comer cuando tuviera hambre. Para desgracia de la joven, estaba famélico desde que abandonó a su amante seis meses atrás. 

―¿Hola? ¿Es usted sordo? ―preguntó la muchacha, todavía abrazada a él, pues el extraño no apartaba los ojos de su boca e inspiraba su perfume como si fuera lo único que necesitaba para continuar vivo. 

La intuición de Tricia no se equivocó. George estuvo a punto de meter la nariz entre el cuello y la clavícula para seguir viviendo la hermosa ensoñación que ella le estaba proporcionando. Ese olor a moras, a frutas silvestres, provocó que su mente lo transportara al pasado, a cuando sus padres aún seguían vivos. Vio a su madre, a su lado, jugando en el jardín, riéndose al descubrir que su esposo, de quien se escondían, los había encontrado. Ella se lanzó a sus brazos y lo besó, como solía hacer cada vez que lo veía. Sus risas, su felicidad, la adoración que ambos sentían y... él. El único testigo de ese amor inquebrantable. 

Intentó apartarse de la extraña para poner fin a la bella evocación, pero no pudo. Necesitaba revivir aquella experiencia, esa en la que fue feliz, en la que tenía esperanzas, en la que nada ni nadie importaba salvo seguir bajo la protección de unos padres a los que amaba. 

―¿Señor? ―soltó Tricia un tanto preocupada.

―Le pido, de nuevo, que me disculpe ―dijo al fin George. Extendió los brazos para liberar a la joven y eliminar sus dolorosos recuerdos. 

Dio un paso hacia atrás y observó su rostro, las nubes que sobrevolaban el cielo de Londres descendieron de golpe para colocarse a los pies de la joven. No había oscuridad ni tinieblas, sino luz. La misma que desprendían unos ojos marrones tan brillantes e inocentes que podrían dirigir, en mitad de una noche sombría, un barco hacia el puerto más cercano.

―Lo disculpo ―contestó ella con una sonrisa. 

Y todo a su alrededor dejó de existir.

―Estaba distraído ―comentó buscando la mejor manera de recomponerse de un aturdimiento tan absurdo. 

―Yo también lo estaba ―aseguró la muchacha sin borrar esa bella sonrisa de su maravillosa boca. 

Se quedó tan aturdido que lo único que pudo hacer fue contemplarla como si no existiera otra mujer en el mundo salvo ella. ¿Qué le sucedía? ¿Por qué su cuerpo se había quedado frío al separarse de ella? 

―Que tenga un buen día ―expresó, a modo de despedida, mientras tocaba el ala de su sombrero.

―Soy Tricia Manners ―comentó agarrando con una mano su fuerte antebrazo izquierdo. 

Por alguna extraña razón, el corazón de Tricia la instó a que lo mantuviera a su lado unos instantes más, los suficientes para averiguar el motivo por el que palpitaba de aquella forma tan acelerada.

―Señorita Manners, no debería hablar con extraños y mucho menos agarrarlos así en público. No sabe usted lo que podrían pensar ―dijo con tono divertido, pues le resultó gracioso que fuera tan atrevida, pese a la imagen de joven cándida y recatada que ofrecía.

―Señor...

―Laxton, George Laxton. Aunque pronto me convertiré en lord Burkes ―advirtió, esperando que aquel nombramiento la alejara. Pero no fue así. Aquella muchacha lo miró con tal calidez que las aberraciones que conllevaban aquel maldito título se esfumaron inexplicablemente. Sin reparar en lo que sucedía a su alrededor, George avanzó un paso y le acarició la mejilla con ternura. Ella, en vez de apartarse o increparle por un acto tan atrevido e impropio, cerró los ojos y suspiró hondo―. Es usted una delicia, señorita Manners ―susurró sin poder apartar la mirada de ese rostro, de esa expresión de agrado y reparando en cómo respiraba agitada, pues su pecho subía y bajaba con rapidez. 

¿Podría darle la vida un resquicio de paz? ¿Podía soñar alguna vez con tener a su lado a un ángel como ella? Cuando la joven abrió lentamente los ojos, George quiso que el tiempo se detuviera para continuar deleitándose con la pureza de aquella mirada. 

―¡Milady! ―gritó una voz femenina al girar la esquina. 

―¿Milady? ―repitió George apartando su mano. Retrocedió de nuevo y rompió la magia que habían vivido durante unos instantes. 

―Sí, George, así suelen llamarme porque soy hija del duque de Rutland ―explicó un tanto acalorada. 

¡La había tocado en público! ¡Le había acariciado la cara! ¿Y qué hizo ella? Quedarse quieta y sentir esa caricia.

―¿Rutland? ¿Eres una Rutland? ―espetó atónito. 

Qué bonito sonaba su nombre en aquellos labios, en aquella hermosa boca. Pero si lo que escuchaba era cierto, la dulce ensoñación se convertiría en otra pesadilla más que añadir a su vida si no se apartaba lo antes posible de ella. 

―Sí ―afirmó de nuevo―. ¿Ha oído hablar de mi padre? ¿Lo conoce? ―preguntó Tricia expectante.

―Lo conozco lo suficiente para pedirle que olvide este encuentro. Para usted no existo. Buenas tardes, lady Rutland ―manifestó antes de alejarse y abandonarla en mitad de la calle con la palabra en la boca. Atrás quedó el brillo de aquellos ojos marrones, los más hermosos que había visto. 

Tricia fue incapaz de decir nada al verlo marchar. ¿Acaso no tenía educación? Sí, sí que la tenía, pero algo sucedió cuando escuchó el apellido de su padre. ¿Se conocerían? Si era así... ¿desde cuándo? Porque ella jamás habría olvidado un rostro como aquel. En realidad, no habría olvidado nada de él. Cerró los ojos, se llevó las manos enguantadas hacia la nariz e inspiró el olor que George había dejado impregnado. En medio del aturdimiento, los abrió de golpe y miró hacia el lugar por el que se había marchado. Se había desvanecido como la niebla ante la llegada del sol, dejándola fría y triste. 

―Milady, ¿quién era ese caballero? ¿Por qué le ha permitido conversar con usted sin mi presencia? ―habló agitada Ángela, su dama de compañía, en un apurado inglés. 

―Nadie importante ―aseguró.

―¿Y su sombrero? ¿Lo ha encontrado? 

―No. El viento ha debido transportarlo a cualquier lugar del parque ―comentó volviéndose hacia su acompañante. 

No le importaba dónde había ido a parar el sombrero, sino el misterioso caballero. ¿Quién era George Laxton? ¿Qué hacía en Londres? ¿Volverían a encontrarse? ¡Sí! ¡Claro que lo harían! Ya se encargaría ella de que eso sucediera. Por sus venas corría sangre Rutland y, según su padre, nada ni nadie podía frenar aquello que se propusieran. 
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Londres, 14 de marzo. Residencia de los Hamberbawer. 

―Sigo sin estar de acuerdo con la decisión que has tomado ―dijo Beatrice a su hija una vez que el carruaje estacionó en el extenso jardín de los Hamberbawer.

Mientras los lacayos de los anfitriones atendían a los invitados que llegaron antes que ellos, la duquesa aprovechó el momento para averiguar el motivo por el que Tricia había decidido acompañarlos a la fiesta. Si sus sospechas eran ciertas, la pequeña tramaba algo importante y, conociéndola como lo hacía, tenía que prepararse para aquello que pudiera suceder.

―¿Por qué? ―preguntó girándose hacia ella―. ¿Acaso no han insistido, desde que regresé, que acudiera a los eventos sociales en los que solicitaban la presencia de los Rutland? 

―Pero en esta, precisamente, solo han pedido la presencia de tu padre y la mía ―recalcó Beatrice.

―¿Y qué problema hay en que nos acompañe? Los Hamberbawer estarán encantados de volver a verla y, de este modo, también hará desparecer el rumor que corre sobre nuestra hija menor ―terció William.

―¿Qué rumor? ―quiso saber Tricia mirando a su padre. 

―Todos piensan que en España padeciste la viruela y que no apareces en público porque las marcas de esa enfermedad destrozaron tu hermoso rostro ―respondió el duque después de darle un tierno beso en la mejilla. 

―William... ―lo regañó su esposa al no ser capaz de razonar objetivamente cuando el tema a discutir era la menor de sus hijas. Si Tricia le pedía que saltara desde un balcón y que se pusiera a volar, lo haría sin borrar esa mirada de padre orgulloso. 

―¡Por el amor de Dios! ―exclamó la muchacha poniendo los ojos en blanco―. ¡Si solo he parado en nuestro hogar para dormir y desayunar! Lo único que sucede es que prefiero conversar con mis amistades a padecer la tortura de tratar con gente tan aburrida y soberbia. 

―Si de verdad piensas así, ¿por qué has venido? ¿Qué tiene esta fiesta de especial para ti? ―insistió Beatrice.

―Sabe que adoro a los Hamberbawer... ―comenzó a decir Tricia recurriendo a su voz aniñada y a su sonrisa cándida para calmar las inquietudes de su madre.

―¿Y? ―perseveró la duquesa sin caer en la trampa.

―Y, aunque este tipo de eventos me resulte insufrible, soy consciente de que he de retomar la vida social que dejé antes de marcharme de Londres. Los Rutland debemos continuar con el legado de cortesía y amabilidad que nos ha caracterizado durante siglos ―aseguró sin tan siquiera pestañear. 

No les mentía. Era cierto que deseaba comenzar una nueva etapa en su vida. Una en la que George Laxton tenía un papel muy importante. ¿Dónde se había metido desde que se encontraron? Habían pasado cuatro desesperantes semanas desde aquella tarde y, por mucho que lo intentó, no volvieron a coincidir. 

Supo quién era él a través del periódico de sociedad: hijo del señor Laxton, un aristócrata que, tras contraer matrimonio con una sirvienta, se marchó de Londres para vivir su amor alejado de la depravada sociedad londinense. Tras la muerte de ambos, el único hijo de la pareja quedó bajo la protección del hermano menor del padre, el conde de Burkes. Para muchos, un monstruo, para otros, un ejemplo de rectitud y distinción al que idolatrar. Vivió en Lambergury hasta que el conde falleció. Según escuchó, porque nadie podía dejar de hablar de él, llegó a Londres en busca de una esposa y, para su consternación, todo apuntaba a que la había encontrado. Pero él no podía casarse sin haberla conocido primero, mucho menos con la aburrida Sarah Preston. ¡Debía poner fin de inmediato a esa locura! Por eso fue a la fiesta sin ser invitada, para zanjar el asunto. Para su desgracia, su madre sospechaba que tramaba algo. Gracias a Dios, no tenía ni idea de qué planeaba hacer esa noche, si lo hubiera descubierto, la habría encerrado en la habitación con veinte cerrojos y cuarenta candados.

Tricia miró a sus padres y contuvo un profundo suspiro. ¡Pobrecitos! ¡Les daría un síncope cuando llevase a cabo su plan! Pero no podía evitarlo, la atracción que sentía por George era tan inexplicable que no le quedaba otra opción. Lo intentó. De verdad que pretendió olvidarse de él, aunque ese intento solo durase un segundo. No podía, ni quería, dejar de notar el tacto de aquella fuerte mano sobre su rostro, de olvidar la química que emergió cuando estuvieron juntos, ni tampoco quería desprenderse de ese olor tan masculino y peculiar. ¡Hasta guardó los guantes bajo el colchón para que nadie los tocara ni lavara! A pesar de ello, el cautivador perfume fue desapareciendo con el paso de los días. Sin embargo, ella seguía recordándolo, seguía respirándolo cada vez que él aparecía en su mente. ¿Cómo eliminar de la cabeza su traviesa sonrisa, sus labios, sus dientes perlados y una mirada gris más bonita que la espinela? ¡No! ¡Por supuesto que no podía quedarse en su hogar sin hacer nada al respecto! 

―¿Tricia? ―la pregunta de su padre la sacó de sus pensamientos.

―No a todo ―respondió ella con su habitual sonrisa.

―¿Estás segura? ―insistió William enarcando su ceja derecha. 

¿Qué le habían preguntado? ¿Qué debía contestar? Miró a su madre, ella se había cruzado de brazos y fruncía el ceño. ¡Dios! ¿Por qué no podía centrarse en nada que no fuera él? 

―Estaba pensando en Amelie ―dijo a modo de excusa.

―¿En Amelie? ¿Qué tiene que ver ella con la elección de ese vestido? ―preguntó Beatrice sorprendida.

―Nada ―sonrió de nuevo―, pero estaba contando los días que faltan para que nazca su primer hijo. Tiene que ser una experiencia única, ¿verdad? No debe existir en el mundo nada tan maravilloso como sentir en tu interior el crecimiento de un profundo amor.

Beatrice dejó de respirar y William parpadeó varias veces.

―No puedo responderte a eso ―intervino el duque que, tras escucharla, su instinto paterno se puso en alerta―. Pero sé que tu madre padeció una auténtica agonía cuando se quedó embarazada de ti. Vomitaba sin parar, no podía oler nada dulzón y, cuando me acercaba a ella, me atacaba sin piedad.

―¡Vaya! ―exclamó sin poder borrar la sonrisa de su rostro. Alargó sus manos hacia los brazos cruzados de su madre y se los apretó con cariño―. Siempre he sido un tormento para ti.

―No has sido un tormento, Tricia, sino una Rutland ―masculló Beatrice, aunque tuvo que relajar las facciones de su rostro al contemplar el brillo que mostraban los ojos de su hija pequeña. 

―Y has de estar muy orgullosa de serlo ―apuntó el duque satisfecho―. Ya me encargué de zanjar todos los infortunios que nuestro nombre conllevaba antes de que vosotros nacierais ―añadió dirigiéndole a su esposa una sonrisa cómplice. 

―¡Oh, ni se te ocurra hablar de aquellos años! ―lo reprendió la duquesa.

―¿Qué años? ―intervino Tricia mirando a uno y luego a otro―. ¿Se refiere a los que padre no podía apartar las manos de sus amantes? 

―¡Tricia! ―gritaron los dos a la vez.

―¿Qué? Hay gente que aún habla sobre ese tema. Y han llegado a la conclusión de que, desde que padre, tío Federith y tío Roger se casaron, ningún hombre ha podido recuperar el nombramiento de calaveras que ellos lograron. 

William soltó una gran carcajada y su pecho se ensanchó tanto que el chaleco se le quedó pequeño mientras Beatrice le daba una patada en el tobillo izquierdo para que dejara de reír. 

―A tu padre no le gusta recordar ese tiempo ―refunfuñó fulminándola con la mirada. 

―No cambiaría nada de lo que ocurrió ―comentó William mirando a su esposa―. Repetiría absolutamente todo solo por volver a conocerte ―añadió antes de alargar su mano para encontrar las de su mujer.

Tricia contempló la mirada que su padre le ofreció a su madre y cómo ella le respondía con la misma intensidad y devoción. Eso mismo deseaba ella y sabía que iba a encontrarlo en George porque, cuando se chocaron, aquellos ojos grises expresaron lo que no pudo decir con palabras. 

Sin dejar de pensar en Laxton y de lo que sucedería durante la velada, esperó a que el cochero abriera la puerta. Como siempre, su padre salió en primer lugar. Luego extendió la mano útil hacia su esposa. Nunca, desde que ella tuvo uso de razón, su madre sufrió un solo traspié al bajar de un carruaje. La fortaleza de aquel brazo era más que suficiente para salvarla de cualquier tropezón. 

Una vez en el exterior, Tricia observó su alrededor. Había llegado el momento. ¡Al fin pondría en práctica todo aquello que pensó! Solo esperaba que su corazonada no errase.

―No te separes de nuestro lado hasta que encuentres a alguien sensato con quien conversar ―le pidió William a su hija una vez que el sirviente lo ayudó a quitarse el gabán.

―No me separaré de ella. Me convertiré en su sombra ―aseveró su madre enredando un brazo en el de su marido e instándolo a caminar―. Tengo la impresión de que nos está mintiendo.

―¿Yo? ¡Por favor, madre! ¿Cómo puede pensar eso de mí? ―comentó con aparente pesar mientras ofrecía su abrigo al empleado.

―Porque eres una...

―¡Rutland! ―bufó Tricia antes colocándose, estratégicamente, detrás de ellos. 

Si su madre no se distraía, si la perseguía como había jurado hacer, ella no conseguiría nada de lo que meditó y calculó. Tenía que buscar la manera de alejarse de ella y poder estar con George durante unos minutos, los justos para decirle que Sarah no era la esposa que se merecía y que después de una semana moriría de aburrimiento. 

Tras ser anunciados, el matrimonio Hamberbawer caminó hacia ellos para recibirlos. Mientras saludaban a sus padres, ella observó la sala. Sus ojos se movían de un lado a otro, buscándolo, y no cesaron hasta que lo hallaron. Fue entonces cuando todo desapareció para ella. Ya no había música, ni voces, ni presencias humanas salvo la de él. Respiró hondo, tanto que el corsé del vestido se ciñó a su torso causándole dolor. ¿Le había preguntado su madre por qué lo había elegido? Porque era el idóneo para una conquista, para una caza, para una noche sin precedentes. Además, él estaba tan apuesto que ella podría olvidarse de respirar y continuar viviendo solo mirándolo.

Con descaro, el mismo que él tuvo cuando se conocieron, se deleitó con la perfecta imagen masculina. El traje de color negro, tal como obligaba el periodo de luto, se ajustaba a su esbelta silueta. Le pareció extraño que su camisa fuera blanca y su chaleco, gris, de un tono más pálido que el de sus ojos. Se obligó a retirar la mirada, a centrarse en otra persona para que su madre no descubriera con rapidez sus intenciones, pero no lo logró. Su cuerpo libraba una batalla, una en la que el deber y el placer luchaban para alcanzar su meta: la necesidad de seguir representando un papel o la urgencia de tenerlo cerca, de escuchar su voz, de inspirar ese olor que ya no tenían sus guantes. Iba a padecer una tortura; hasta que pudiera encontrar el momento en el que ambos pudieran estar a solas, sufriría tal ansiedad que terminaría por arañar las paredes de la sala. Tomó aire, se centró en los anfitriones y les sonrió. 

―¡Tricia, querida! ―comentó la señora Hamberbawer cuando extendió sus brazos hacia ella―. Estás... impresionante.

Sí, ¡por supuesto que lo estaba! ¿Cómo no iba a estarlo si su escote no dejaba nada a la imaginación?

―Gracias ―respondió Tricia dejando que la buena mujer estrujara su cuerpo en un fuerte achuchón. 

―¿Cuándo regresaste? 

―Hace aproximadamente un mes ―respondió ella obligándose a no enfrentarse a la mirada reprobatoria de su padre. 

Como se había puesto el abrigo antes de bajar las escaleras de su hogar, él no reparó en el exagerado escote, pero ahora, a la luz de las bombillas y sin nada que cubriese su pecho, mucho se temía que no solo sería vigilada por su madre. 

¡Maldición!

―¿Qué tal por España? ―continuó preguntándole después de enredar su brazo izquierdo en el derecho de ella y caminar hacia el interior de la sala.

―¡Ha sido fascinante! ―exclamó Tricia con excesivo entusiasmo―. En Granada, ciudad en la que he permanecido durante dos meses, he gozado de unos magníficos días de playa y de montaña, aunque ningún paisaje natural puede superar la belleza que muestra la Alhambra.

―¿La Alham... qué? ―preguntó parándose justo al lado de un grupo de jovencitas, las más apropiadas para que la hija del duque pasara la velada.

―La Alhambra. Fue una ciudad andalusí. Consta de un conjunto de palacios, jardines y... 

Tricia se quedó callada al ver que enfrente se hallaba Sarah Preston. Por supuesto, no estaba sola, pero quienes la acompañaban no fueron importantes para ella.

―Buenas noches, señoritas... ―comenzó a decir la anfitriona cuando las jóvenes repararon en su presencia―. Seguro que conocen a lady Rutland. Ha regresado de España hace apenas un mes y, según me cuenta, nos recomienda visitar una ciudad llamada Granada.

―Lady Rutland... 

Fue lo único que escuchó hasta que las seis mujeres, incluida la aburrida Sarah Preston, terminaron los saludos. Nunca en su vida se había sentido superior a nadie por el título, por el poder o la riqueza que poseía su familia, pero, en aquel momento, cuando la futura prometida de George se inclinó, quiso estirar el cuello hacia ella y susurrarle al oído que se olvidara de Laxton porque iba a ser suyo. 

―¿Granada? ―preguntó una joven rubia de ojos azules―. ¿En qué parte de España se encuentra, en el sur o en el norte?

―En el sur ―confirmó Tricia con una sonrisa. 

―Dicen que hace demasiado calor por esa zona. ¿Cómo ha podido soportarlo? ―preguntó Sarah sin parar de abanicarse.

―Me marché a mediados de noviembre y he vuelto a principios de febrero, con lo cual, no he soportado el calor del verano. Es más, los días en los que aparecía el sol, hacíamos una excursión a la montaña. No se puede imaginar lo hermosas que son esas montañas nevadas ―expuso Tricia con toda la paciencia y educación que su madre le inculcó.

―¿Nieve? ¡Qué frío ha debido pasar! ―exclamó Sarah horrorizada.

―Los abrigos evitaron que nos congeláramos ―apuntó con sarcasmo lady Rutland. 

¿Había dicho que era una mujer aburrida? ¡Pues debía añadir más adjetivos a la lista que había elaborado para George! ¡Era una completa mema! ¿Cómo iba a casarse con ella? ¿No había reparado en que tendrían unos hijos bobos, tontos y cargantes? 
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Sonrió de nuevo, pese a no conocer el tema del que conversaban los caballeros que lo acompañaban. Su mente se concentraba en buscar la manera más adecuada para acercarse a la joven y continuar con el maldito cortejo. Por suerte para él, la tortura finalizaría esa misma noche, cuando declarara sus intenciones a los Preston. Había elegido bien, ella reunía todos los requisitos que Oliver impuso en su sentencia de muerte. No le cabía ninguna duda de que el deseo de su tío de verlo muerto se haría realidad: Sarah era la muchacha más aburrida y simplona que había conocido en su vida. En ningún momento, durante los dos paseos matutinos que dieron por Hyde Park, tuvieron una charla distendida. La expresión de su rostro se mantuvo tan rígida que daba la impresión de que había nacido sin los músculos que proporcionaban la risa, y eso que se esmeró en hacerla sonreír. Los icebergs eran más cálidos que aquella joven, pero no le quedaba más remedio que rendirse a lo evidente. El plazo que dictaba el testamento estaba próximo y no era prudente demorarse ni un día más. ¿Cuánto tiempo tardarían los Preston en preparar la maldita boda? ¿Qué haría él mientras tanto? Sumergirse en el abismo del horror y emborracharse hasta perder la consciencia. Tal vez ocurriese un milagro, uno en el que cerrara los ojos y no los abriera nunca más. Dirigió, con disimulo, la mirada hacia ella y resopló involuntariamente. ¿Cómo viviría con una esposa tan aburrida? Nunca, pues jamás pensó en casarse, enumeró las cualidades que debía tener una mujer para convertirla en su cónyuge. Pero ahora, debido a la imposición de elegirla, añoraba no haber tenido algo más de tiempo para buscar aquella que cumpliera los mandatos de su tío y los suyos. ¿Cómo reaccionaría Sarah en la intimidad? ¿Se derretiría al tocarla? No, la fría Preston no se dejaría llevar por el placer, al contrario, se pondría tan rígida que a él le resultaría difícil excitarse. ¿Terminaría odiando algo tan maravilloso como el sexo? Sí, seguro que al final no hallaría satisfacción sino condena y solo podría librarse cuando concibieran un hijo. ¿Y si este no llegaba con prontitud? ¡Dios! ¡No tenía que pensar en eso! En lo único que debía centrarse era en buscar la valentía suficiente para enfrentarse, de una vez por todas, a su destino. 

―Los duques de Rutland ―anunció uno de los sirvientes de los Hamberbawer. 

Cuando George escuchó el aviso de llegada de los duques, clavó la mirada en la entrada para observarlos. Lord Rutland caminaba, junto a su esposa, con la tranquilidad de saberse uno de los hombres más respetados e idolatrados de Londres. Por supuesto, no todo el mundo opinaba igual. Su tío lo odiaba, no solo a él, sino también al marqués de Riderland y al barón de Sheiton. A este último porque se atrevió a indagar la muerte de Blanche. Nadie supuso que un magistrado de Londres repararía en un caso tan alejado de su jurisprudencia, pero resultó que Blanche tenía relación con la familia de su segunda esposa y, después de que esta insistiera en averiguar la verdad, el barón visitó Lambergury. Durante algo más de dos semanas, lord Sheiton entrevistó al médico, a varios sirvientes y a los dos amigos de Oliver. Lógicamente, ninguno de ellos se retractó de sus declaraciones y tampoco conversaron con el niño encerrado en la mazmorra. Si hubieran hablado con él, no solo habrían descubierto lo que sucedió aquel día, sino que también lo habrían liberado de su condena. Años después, cuando Riderland averiguó que Burkes chantajeaba a su hermano, los tres lores regresaron para pedirle una explicación. Fue el propio Rutland quien lo obligó a redactar un acuerdo de devolución de todo aquello que había obtenido a través de la extorsión. Sin embargo, el marqués de Riderland no se contentó con el pacto y buscó una forma de arruinarlo. Por suerte para él, desestimó la idea después de conocer su existencia y su amistad con su hermano Logan. 

―¡Maldita criatura del diablo! ―blasfemó George al reparar en la pequeña figura que caminaba detrás de ellos.

¿No le prometieron que solo el matrimonio Rutland fue invitado? Entonces... ¿qué demonios hacía ella allí? 

Se bebió de un trago el licor de su copa y la depositó sobre el alféizar de la ventana que tenía a su espalda sin poder apartar la mirada de Tricia. La señora Hamberbawer la estrechó contra su cuerpo como si fuera un limón al que sacarle el jugo. Luego, cuando se apartó y contempló cómo iba vestida, George se olvidó de respirar. 

―¿No os parece que lady Rutland ha cambiado mucho desde que se marchó a España? ―se apresuró a decir uno de los caballeros de su izquierda.

¿Cambiada? ¡Esa manera de vestir no podía describirse con una palabra tan nimia! ¿Acaso ella no recordaba que Londres era una ciudad bastante fría y que si llevaba el pecho tan descubierto podría coger una pulmonía? No. Lady Rutland no había reparado en ese pequeño detalle y decidió lucir la misma apariencia que exhibían las fulanas de un lujoso burdel. Solo le faltaba tener la cara empolvada para que todos los hombres que la miraban, con las mandíbulas desencajadas, se dirigieran a ella y le pidieran unos minutos íntimos.

―Pues, en mi opinión, creo que el viaje ha sido de lo más revelador ―comentó otro.

George giró su rostro hacia el hombre que había hecho tal insinuación y deseó atizarle un puñetazo para borrarle la pícara sonrisa que dibujaba su boca. Aunque tan solo se limitó a asentir levemente con la cabeza. ¡Dios! ¿Tan desequilibrada estaba que no había reparado en el escándalo que causaría? ¡Claro que no! ¿Cómo iba a pensar que alguien la miraría como lo estaban haciendo cuando se hallaba bajo la protección de su padre? 

―Esta noche me apetece muchísimo bailar ―expresó alguien cercano a él.

George notó cómo la soga que Oliver había puesto alrededor de su cuello le oprimía la garganta, asfixiándolo. Un escalofrío azotó su cuerpo y las manos comenzaron a sudarle. Suerte que había dejado la copa minutos antes, de lo contrario, se hallaría en una situación ridícula y bochornosa. 

―Los jóvenes tenéis una oportunidad ―indicó otro.

George no fue capaz de hablar, ni tan siquiera pudo parpadear pues la imagen de Tricia al lado de Sarah, charlando como si fueran amigas, lo noqueó. No había comparación posible. Aquella desvergonzada eclipsaba, con su vestido azul turquesa y sus largos tirabuzones negros, la belleza de las jóvenes que estaban a su lado. Y la señorita Preston... ¡era una lástima que no pudiera considerarla ni la triste sombra de lady Rutland! Se le oprimió el pecho al verla sonreír. Esa sonrisa..., la misma que le ofreció la tarde que se conocieron y, como pasó en aquel momento, todo a su alrededor despareció para él salvo ella. ¿De qué estarían hablando? ¿Qué tema la haría reír de esa manera tan seductora? 

―Magnífica ―susurró alguien.

Justo cuando Laxton iba a zanjar el tema de lady Rutland, haciendo una absurda pregunta sobre qué terrenos eran más adecuados para invertir un tercio de la herencia que había obtenido, ella giró despacio su rostro hacia ellos y sonrió. 

―¡Confirmado! ―exclamó aquel que habló sobre lo cambiada que estaba después del viaje―. Lady Rutland anda a la caza de un marido.

¿Marido? ¿Aquella descarada se había vestido así para encontrar a un idiota al que seducir? Pues sentía verdadera lástima de quien cayera en sus brazos porque, al igual que una mantis religiosa, Tricia se comería a su esposo durante o después del sexo. 

―Si me disculpan... ―dijo a modo de excusa para salir de allí y alejarse de esa mujer que, si seguía mirándolo de ese modo, terminaría por convertirlo en el imbécil amante que se dejaría devorar. 

Eso no podía ocurrir. Por mucho que desease caminar hacia ella, colocarse a su lado, agarrarle una mano y dirigirla hacia el centro de la sala para gozar de un sensual baile, debía recordar el motivo por el que había acudido esa noche: comprometerse con Sarah. Saludando a aquellos que se encontró mientras caminaba hacia un lugar donde pudiera mantenerse a salvo, George se obligó a no mirarla, a no quedarse de nuevo hechizado por esa boca y a no admirar sus bonitos ojos marrones que podían poner de rodillas al mismísimo Ares2. 

¿A qué sabría esa boca? Esa fue la pregunta que se repitió miles de veces desde el tropezón en la calle. ¿Sería tan dulce como su perfume a moras o tan agrio como el licor que acababa de ingerir? Y su piel... Esa dermis nacarada que exhibía con descaro, ¿qué tacto percibirían sus dedos al tocarla? ¿Tricia se derretiría bajo sus caricias? ¿Temblaría por la excitación? ¿Sería capaz de aceptar el placer que podrían darse cuando sus cuerpos desnudos se unieran? 

Aceleró el paso, eludiendo los últimos saludos. Le urgía abandonar la sala porque el sentimiento que Tricia despertaba en él le impedía respirar. Necesitaba sentir el aire fresco de la noche sobre su cuerpo y alejar a la muchacha de su cabeza, de su vida...

Una vez que atravesó el umbral de la inmensa cristalera, puso la mano derecha en el nudo del corbatín y tiró de este hasta aflojarlo. ¿Por qué no pudo olvidarla? ¡¿Por qué?! No era capaz de recordar el nombre de la amante que tuvo antes de que su tío enfermara y le resultaba imposible ignorar a una mujer con la que apenas había estado cinco minutos.

Los grillos cantaban sin parar, el viento movía las primeras hojas de los árboles, las flores regalaban, a quienes estuvieran cerca de ellas, mil fragancias diferentes y a esa belleza nocturna se le unió el repiqueteo de los zapatos de Laxton al pisar con desesperación el terrazo. 

Avanzó hasta llegar a la baranda de mármol que rodeaba el balcón. Plantó las palmas sobre el pasamanos e inclinó ligeramente la cabeza hacia delante. ¡Todo! Recordaba absolutamente todo de aquella descarada muchacha. Podía enumerar cuántos lunares tenía su rostro y en qué lugares se encontraban. Podía describir el movimiento ondulado que hacían sus pestañas al cerrar los ojos y el brillo de los diamantes que lucía en sus lóbulos. Se acordaba también de cómo respiraba, incluso lograría distinguir su respiración entre un centenar de personas. Si fuera pintor, conseguiría dibujar la separación exacta que realizaron sus labios al soltar el leve jadeo que le provocó sentir su mano sobre su mejilla. 

Percibió cómo las gotas de sudor recorrían despacio su nuca hasta desaparecer por la espalda. Lo estaba volviendo un loco, un demente que había pasado cuatro horribles semanas escondiéndose como si fuera un criminal. ¡Maldita fuera su suerte! ¿Cuántas veces se encerró en White´s con la esperanza de eliminar el sentimiento que Tricia le despertó? Pero aquello tan solo aumentó su tortura porque los jóvenes no cesaban de hablar sobre la incansable vida social de la hija menor del duque. 

Una vez que averiguó que solía pasear por Hyde Park sobre las once de la mañana, se vio en la obligación de pedirle a Sarah pasear con él a las nueve, para que durante esas caminatas no se encontraran. ¡Por eso mismo la joven Preston no era capaz de sonreírle! ¿Qué mujer en su sano juicio saldría a caminar con una sonrisa en sus labios a esas horas tan tempranas? Luego pagó a los sirvientes de aquellos anfitriones que invitaron a los Preston a sus celebraciones. Fue la única manera que encontró para confirmar que ella no aparecería y alteraría, con su presencia, el plan que había tramado. Sin embargo, en el día más importante, no solo había perdido unas cuantas libras, sino también el control.

Apretó con fuerza las manos sobre el pasamanos y cerró los ojos. Si de verdad le importaba, debía apartarla de sus pensamientos. Tricia no era la mujer adecuada para vivir en Lambergury, sino Sarah. La frialdad de esta se equiparaba a la residencia donde tendrían que vivir durante tres largos y angustiosos años. Tricia no sería capaz de adaptarse a aquel lugar, la destruiría lentamente; el brillo de sus ojos desaparecería, olvidaría sonreír y sus ganas de vivir, esas que emanaban de cada poro de su piel, se esfumarían para añorar su muerte. George resopló, sacando todo el aire que contenían sus pulmones. Se había prometido que jamás se convertiría en Oliver, que nunca dañaría a una persona y que no la conduciría hacia un abismo oscuro y sin retorno. Por eso la señorita Preston era la candidata ideal. No temería llevarla a la oscuridad porque ella misma era oscura y no le daría miedo mirarla a los ojos y sufrir ante la pérdida de brillo de estos, pues Sarah carecía de él.

Levantó despacio la barbilla y fijó su mirada en los árboles que, debido a la noche, no mostraban su verdadero color. No le quedaba otra alternativa, debía continuar con el plan. En cuanto regresara al salón, caminaría decidido hacia el matrimonio Preston y les solicitaría unos minutos a solas. Una vez que les informara sobre sus intenciones con Sarah, Tricia dejaría de existir para él. 

―Buenas noches, George ―comentó a su espalda una voz femenina. Cuando la reconoció, se giró bruscamente hacia ella. 
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No prestaba atención al nuevo tema de conversación, pues todos sus sentidos permanecían concentrados en buscar la mejor postura para verlo. Mientras la joven de cabello dorado proseguía con la charla que ella misma inició, Tricia respiró profundo y movió lentamente la barbilla hacia el lado donde George se encontraba, fingiendo, de este modo, que apartaba uno de los tirabuzones que tocaban su hombro izquierdo. Fue entonces cuando los labios de su boca se extendieron para dibujar una gran sonrisa. La miraba fijamente, sin importarle que los invitados o sus padres repararan en cómo la observaba. Cuando sus ojos marrones y los hermosos grises se encontraron, se congeló al advertir la frustración y nerviosismo que expresaban. Aquel rostro tan masculino y hermoso, tras haberse afeitado la espesa y larga barba, había palidecido y ella contuvo el aliento mientras un escalofrío le recorría la espina dorsal. ¿No le agradó verla de nuevo? Porque su corazón latía tan rápido que el pecho subía y bajaba descontrolado. 

―Entonces, ¿lo anunciarán pronto? ―preguntó una de las jóvenes.

―No lo sé ―comentó Sarah con aparente pesar―. El señor Laxton aún no ha hablado con mi padre, pero estoy segura de que no tardará mucho en hacerlo ―añadió antes de suspirar.

―Tal vez lo haga esta noche ―la tranquilizó otra.

«¡Por encima de mi cadáver!», pensó Tricia volviendo la mirada hacia ellas. Gracias a Dios, estaba a tiempo de hacerlo cambiar de opinión. Su fuente había sido muy fidedigna al informarle que la pretensión de George era anunciar el compromiso durante la fiesta. No había tiempo que perder. Tenía que llevar a cabo su plan antes de que el cabezota, pues no había otra palabra mejor que lo definiera, decidiera comprometerse con la sosa señorita Preston. Pero ¿cómo iba a proponerle un encuentro a solas si sus padres no dejaban de vigilarla ni un solo segundo? 

―Si eso es cierto, le doy mi más sincera enhorabuena, señorita Preston ―intervino otra de las jóvenes―. Ha sido muy aguda al encandilar al soltero más codiciado de la temporada. Dicen que la herencia del difunto conde de Burkes es incalculable y que Lambergury, su residencia, es la más rica y extensa de la zona. 

―Para serle sincera ―dijo Sarah con una sonrisa que Tricia quiso borrar de una bofetada―, todo se lo debo a la baronesa de Wateford, pues fue la encargada de presentarnos en la fiesta que celebró a finales del mes pasado. Gracias a ella, pronto me convertiré en una de las condesas más acaudaladas de Londres ―comentó altiva―. Padre dice que sus fábricas...

Dejó de escucharla. Tricia apretó la mandíbula y abandonó toda la discreción que se obligó a mantener. Volvió a mirar hacia el grupo de caballeros y se quedó sin aliento al descubrir que había desaparecido. George ya no se hallaba en la sala. Desesperada, inspeccionó todos los lugares posibles a los que pudo dirigirse. Por suerte, los Preston seguían bailando y él no se había acercado para solicitarles la temida charla. Las manos de Tricia comenzaron a sudar, su corazón se olvidó de latir y sus ojos continuaron con la ardua tarea de localizarlo. Respiró tranquila y su corazón recobró la vida cuando lo vio atravesar el umbral de la cristalera que conducía hacia uno de los grandes miradores que poseía la residencia de los Hamberbawer. ¿Por qué se marchaba tan rápido? ¿Se había alejado de la multitud para meditar sobre cómo informar a los Preston de su decisión? ¿Cómo actuaba un hombre antes de afrontar un paso tan importante en su vida? El único al que podía tomar como ejemplo era a su hermano Elliot y, que ella recordase, estaba tan seguro de lo que pretendía hacer que no comentó nada a sus padres hasta que se comprometió. 

Seguridad. Esa era la actitud adecuada para alcanzar aquello que se codiciaba y ella, en aquel momento, suspiraba por hablar con George y que olvidara, de una vez por todas, a la repelente Sarah. 

Dio un paso hacia atrás, se giró hacia sus padres y, tras descubrir que hablaban con los Philoriks, un matrimonio tan aburrido que provocaba sueño a la persona con más insomnio del mundo, se excusó de sus acompañantes para caminar, por la zona derecha de la sala, hacia ese balcón. 

Cuando alcanzó la salida, se quedó inmóvil, petrificada, pues encontró una imagen digna de plasmar en un lienzo. Uno que luego tendría que ser expuesto en el museo más importante de Londres. Permaneció varios segundos observando a ese hombre que apoyaba las manos sobre la baranda de madera e inclinaba ligeramente la cabeza hacia delante. La luz de la luna impactaba sobre su cuerpo y la sombra de las copas de los árboles le ofrecían un halo de penumbra a su alrededor. Parecía un ángel caído. Esa postura, más propia de una persona que caminaba hacia la horca en vez de dirigirse hacia un mundo de luz y felicidad, despertó cierta esperanza en ella. Sonrió, pues esa actitud apesadumbrada le indicó que no estaba enamorado de Sarah y que seguía teniendo una oportunidad. 

Avanzó varios pasos con la pretensión de que él se girara al escucharla llegar, pero no se volvió. Otra vez debía adoptar la postura de mujer atrevida y desvergonzada, como cuando eligió el dichoso vestido. Tomó aire, entrelazó sus manos a la espalda y dijo: 

―Buenas noches, George.

―¡Condenada muchacha! ―exclamó girándose bruscamente hacia ella―. ¿Qué diablos hace aquí? 

―Vaya... ―dijo dibujando una enorme sonrisa―, no esperaba que me recibiera de este modo.

―¿Recibirla? ―bufó sin poder apartar los ojos de ella, unos que echaban ráfagas de fuego―. ¿Ha concluido
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